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Carta|[tna: Liberat* Hónttlli, likj«r 2i, líadrii j 
Pr*Tmüia«, ««trMpoiuialM d* la «asa áa Saaredra. 

eeauNDA I^RÓCA. 
La earreapandeucia y i?«sk'nv'"n»""«'1''"'girátt»^, 

D. lüBrau.TO MOKIJKLLS T QABCIA, administrauotr da 
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PROSODÍA. 

Hasta hace poco la A.Oiidemia no 
se habla áignado publicar en sU gra-
málica una do las partes mas eseii-
üiaks, cual es la Prügoüia. Lu quo 
ha publicado hucu algunos años uo 
es más que un principio de.ello. Las 
dcrnas gi'uniáticus no traen má» que 
algunas páginas dé supuesta Pro
sodia que viene á sor un recíproco ' 
de i)á ók'togratta. En algunas^esv^uo-
las se .comentan con aprender uiia 
rnála ó incompleta ddiniioiun. Con
cedo que la respetabie Acadcniiu ha 
dadU Un paso en este terreno, y que 
bti trabajo escede á las demai í^rbáo-
üirtS que se usan eri lis risoUuUs; pe
ro eso no es masque un principio, 6 
uua soÁibra; qué no basta parate-
nfer una idea de la Prosodia, «i de 
tiu-'uiiliiiád en sus importante^ u^U-
qaeioncs. 

Cuando los poetas españoles como 
Garüífiéó iñtréiiüjerou el verso, en-
Clecasitabo y los .ááfldós y Ud6m¿os 
de loü Italianos' obáervat'bn déspUbs 
de uiUtihás criti^s y burlas que eran 
buenbs y armdiiiosos, según el lu
gar de lus silabas acentuadas y de 
los diptongos y sinalefas que tenían/ 
y| haciendo como los ciegos quo to
can de oido, dijeron: osto parece qilé 
suona bien, hagámoslo asi, y no se 
cuidaron áe analizarlos, y del hecho 
(••levarse á los principios para hacer 
aplicaciones convenientes. 

Gomo nunüa han faltado lrómbi<«9 
que, amantes del trabajo y de inVes-' 
tigar la verdad, se hayan sacrificado 
sin temer las criticáis dt la muche
dumbre que halla más fácilel cen
surar y ridiculizar iquó el hacer alg» 
bueno y provechoso, qülslei'oh algu
nos estudiarlos pritiúipios de estvfe-
nómeno; y, aplicando las leyes de 
acústica, como sucede en \\ müsica, 
dieron el nombre de segunda, terce
ra, cuarta/quinta y sesta, á la silaba 
acentuada, acontar desde la prime-
i'a que sigue al acento antei'ior; y, 
daftdó un numero d.e vibraciones 

ocho, ddce, diez y seis.,., respectiva
mente, observaron: que asi como en 
la música una torcera y quinta for
man urmonia, poique el nüinero de 
vibraciones dul tuno agu<lo de la 
quinta parece ser divisible par la 
diatónica, ó por la tercera y no sue
nan acordes tercera y cuarta por ser 
indivisibles, aplicaron ei^a teória al 
ritmo del verso y hasta en la prosa; 
y esto unido á otros muchos precep
tos sobre ortología y fonología, can
tidad siliibaca, diptongos, tripton
gos y acento, lei dió lugar á vari<:)s 
estudios de una Prosodia. ¿En qué 
archivos ó en qué librerías pudiérah 
hallarse esas obras? ¿bin qué cátedras 
se dá siquiera una idea de ella? A 
lUerza de trabajos y deivelos, he po
dido reunir algunos datos; y cediéh-
uo ¿ los ruegusde algunoéamí^ós^, s i ' 
ÍM circuiístaucias me lo permiten, 
publicaré üooi eliémeiuos de Pi-osOdiu 
4 lin de esumuiiH' á ios quo se crean 
mus competentes. En eUus (dehese-
paradu de la imposibilidad que haá 
querido algunos de llevar á la pt ác-
tica una Prosodia como lá latina, y 
de la nulidad de las llamadas Proso
dias, que no son-sino un imperfecto 
reoiprqco do la ortografía; y,-como 
recíprocos, están demás, y me fundo 
en que idiruCiprocosson necesarios 
y no necesitan demostración. Por 
estos principios, los alloionadoj al 
.arte poética, conocarán que mien
tras uo Se tenga dna verdad-ira Pro-
sodiaqiAe llené dichos estrem'os todo 
lo qub se hace es música de oido. 

B. Coit̂ LLAd. 

LOCOMOTORA 

UE A'ltíE doiií'ítlMÍDÓ. 

Diñaos (:usnta á su tiempo de la 
nlál|úln'á automotora de aire com
primido del sistema Mekarski, ensa
yada el'SS dé novieihbre ultimo en 
los tram-vlas del NoKe de Paris, y 
experiencias posteriores nos permi
ten añadir nuevas noticias. 

Este slstertia lo caracteriza el em
pleo del aire saturado de vapor de 
agua á una alta temparatura, y la 
emisión del aire' por uo regulador. 
Del empleo y combinación de ostos 

L 

dos pi'ocedimieitlos resultan para la 
máquina condiciones enteramente es
peciales suyas; una gran teu»iuU, sin 
niiíguno de los inconvenií^ntes habi-

, tuales: ningún ruido de escape; n i» ' 
^un vapor sensible; ligereza de la 
máquina, que sube laspenJiontescon 
U misma soltura que marchando 
por un plano á iiivel;facilidad de pa
ra'la cariiinstt^ni anea; facilidaíjl tam
bién pava pasar por lascuiva^ depc-
queñu radio sin disminución sensi
ble d¿ velocidad.,, ,-

La máquina úititnamonte ensaya
da ha sido construida por^9^ 4''^^' 
jos de los señores Déletrez h(̂ VfP "̂̂ ^ 
y diri|jjidá en'síi^ ejecución por el in
geniero M. Éu^^ñoDelétrez^ ,, 

El trayecto de ida y vuelta, desde 
Coui bevoie al arco de triunfo de la 
Estréfia, 6 seafi'É*bte y íiííedio kiló-
metr(>3, lo ha ré'CÓ r̂ridi) sin ruido ni 
tiepidaéi'dii; y ibs cáb'áUoá deloáiiU-
meiosus carrüaj(^á ^uú fl''eúueutan'l.i 
venida del GráU-Ejé'rc'itO no tíUüdu-
do muestras de aperc'ibirsé del apa
rato automotor, qUe ha recorrido 
3,ÜOOaidti-d¿á la siíbídá y ótróí tati
tos la áf biijailá en véiutií minutos.' 

Esta máquina automóvil sé coéh-
pone, (Job'ó eáttuólórá mteíéánioá, de 
cuíitro'plántíá pi'lncí^kle^: los de¿»'ósl-

• toH el recalértta'ddir ó;óáldel"a, el rtí¿ü-
ladoi' ó tenedor d'¿ ^i:¿yí¿n'y él meca
nismo motoh' 

Los depósitos de álk'e comprimi
do son unos re<;ipiieniéa cilindricos de 
Chapa, de 30 á 40 cenlimetrbsde diá-
metio, colocados en el bátilidór del 
carruaje. Estos depósitos ie ponen 
en comunicación entre si por tubos 
de cobre rojo, y componed dos séi-ies 

.. dii^tinias; una de 1500 litros dé capa
cidad oonatitaye ta batfeílá pdhct-
pal; la otra de 500 litros, es la «re
serva.»' 

Al salir de este depósito, el aire, 
se dirige al recalentador; donde atra
viesa una columna de agua caliente, 
en la cual s« saturado vapor de agua 
á una alta temperatura. Esta agua 
introducida en el recalentador ó cal
dera antes de ponerse en marcha, 
& una temperatura de 170 á 180 
grados, pierde en calor á medida 
que la máquina va marchando, y al 
final varia entre 100 y 120 grados., 
Para un'consumo de aire de 1,500 

liU-os, e^ P,uí|9Jontje ppr ^reglíi, gene
ral uii volumen de agua de 70 á 80 
litros. En la p^rte superipi' d^l re
calentador, existe; puQS uf]a mez(;la 
do aire y de vapor d la presión ini
cial de IQS depósitos. Asi sp fium¡en-
tael volumen del aire, sqevitafi jas 
coiigülaclones procedente!^ del ¡en
friamiento durante las partidas,, y 
so envía á los cilindros motores una 
peijueña canlídad de vapor dq.agua, 
que asegúrala buena cons^rvaclpn 
do las superficies ^Q ,^o;5an)¡ettto, 
y mantiene el en^ra^ado á la tern-
perdtUfa conveniente,,. ,j^ ,,;:, ' 

La ftiezcla gasepsa nQ¡s^ in.tíQdü-
ce en io^ cilindros a la ,pr,^Íoniide 
los d'spósí tos, presión, ti^pest^riüiniui-' 
te Variabfe y qUe va'constante(p98te 
disminuyendo; $9 la lia^e pa^4^ pri
mero p6r ei regulador ó tent^doi: fia 
presión. Éste aparatq ip q9n9^U.tuye 
nná válvula tendente ^iéQipra ^.cer
rar el oî ificló dé salidu, p^ro, jyuQise 
pued? abrir ejerclep'4<p unî íŝ ffíeczo 
determinado sobrf .i}»̂  Biatp.n.Mli^ 
darió de gfah ?üperfic¡j8,. í*ftr ^«te 
mecanismo, diQcil.d^ ,e!î li{C î:.,,sin 
un dibujo, seoptiei^e y,u, doiils/'e- -

• sultado: 1,. ® Jtjf pi;f̂ ¡,9n ,̂4e! i« ispUda 
se ai^regla av^tomájic^i^^^n^i^iina 
cantidad ^adá, á peŝ ífr d^Ja pireaion 
del airó ení los ^(jpófijí(9p:,^,>o,[Esta 
presión se há'co'yar¡áb(e\ fiWjjintad 
del conductor ao la ftî ftiUiirifl- .. 

Él aire cog¡d,o ,en el; .regulador 
nlueye los pistones de losados Ci
lindros, como lo ha^in el vapor or
dinario, y estes.cilíndrQs son d&car-
rera variable á mss^o^ con cambio 
de marcha por medio á» una cor
redera Stephensón. . 
; Complotw-oiTttwioTttanVÓ al apa

rato motor, añadiendo que, al la
do del repulentador. hay dispues
tos dos ppqueOos cilindros, que por-
miten acumular la fuerza desarro
llada, pov la. gravedad á las bajadas, 
empujando,el aire á Jos depósitos. 
Si esta fuerza recu|ie<'adft no tiene 
unagjran importincia^ basta sin em
bargo á compensar el esfuerzo ne
cesario para el desamarraje que, en 
jas condiciones de lasjjias actualeS; 
debe operarse en la» cvtfMaíí' Hitiy 
pronunciadas. . > ítificv ».; :i't8 

De la forma del Vitótiüld i^H'diftibs 


